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INTRODUCCION

El presente trabajo pretende ofrecer un análisis particular de las

principales transformaciones políticas de la región antioqueña du­

rante el período 1.880-1.903. Este estudio impone para su desa­

rrollo abordar un conjunto de factores e cor-órntcos , políticos y s~

ciales del proceso general del país Colombiaro y de Anttoquía du­

rante el siglo XIX.

Los estudios mas recientes sobre la Ca lombia de 1 siglo pasado con

sideran que " el siglo XIX fué una larga y perosa transición al ca

pita li.smo en Colombia " (1), y que las principales transformacio­

nes económicas , sociales y po 1(tí cas que tuvieron lugar en su te­

rritorio en el período 1.850-1.930 pueden considerarse como par­

te de un proceso de modernizaci6n (2).

Desde fines del siglo XVIII y durante el siglo XIX, la economía y

la sociedad Colombiana experimentaron una lenta y continua trans­

for~ación, y un proceso de modernización gradual, ro exento de

retrocesos, freros y a veces cambios rápidos, donde se combina

ron de forma diversa elementos trad tetonales y moderros (3).
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Este proceso puede observarse en muchos aspectos de la vida so-

cial:

11 en el tortuoso proceso de gestación de un estado­
nación a partir de la independencia, en el ascenso gr~

dual al poder de una clase social que se identificaba
claramente con la integración de la economía al siste­
ma de intercambio mundial, en las actividades mercan
tites que vivificaron en diferentes momentos las econo­
mías regionales, en la acumulación de capital mercan­
til, en la aparición del crédito bancario, en la crecien
te inversión de capital en actividades productivas (ha-­
ciendas cafeteras y ganaderas, minería moderna, pri­
meras industrias manufactureras), etc. t, (4).

Los países Hispanoamericanos, y entre ellos la actual Colombia,

se desarrollaron en el siglo XIX en el contexto de una economía

mundial dinámica, donde 11 Inglaterra aparecía como el modelo e-

conómico privilegiado ", la representación máxima de la organiz~

ción económica del capitalismo y el ideal de 11 las formas po l itt-:

cas de la democracia liberal '". Los grupos dirigentes del terri-

torio granadino adoptaron este modelo, con múltiples tropiezos y

dificultades, a pesar de su incorporación temprana en el mundo

cultural occidental. La religión, el idioma, los sistemas legales

y el particularismo local ista -legados europeos-, no fueron pues-

tos en cuestión en forma sustancial por la adopción de modelos ~

conómicos y técnicos relativamente avanzados que estuvieron aso-

ciados al proceso de independencia pol Ittca a comienzos del siglo

XIX. '(5).
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Los aspectos señalados, hicieron que los procesos de moderniza-

cíón tuviesen en e 1 territorio de la actual Ca lombia - y con SLS

respectivas particularidades en las demás regiones Hispanoamerl

canas- car-acter-Isttca.s espe c{fi cas , Desde fines de 1 pe r-ío do ca10-

nial en Hisparoamértea,

rr ••• los grupos dirigentes han acogido en forma casi u­
nánime una sucesión de proyectos po 1(ticos moderniza­
dores: el desarrollo de una e conornfa capitalista, la i­
gualdad legal, la expansión de la educación, y, desde
la independencia, el establecimiento de un régimen li­
beral y democrático, han hecho parte de esos proyec­
tos" (6).

En el caso Colombiaro los grupos ocrní nanta s compartieron en ge-

neral el modelo liberal-capitalista, los mismos ideales de progre-

so y los elementos fundamentales del modelo social buscado. los

cuales ro estuvieron exentos de dificultades y contradicciones. El

modelo y sus ideales, estuvieron mediados por conflict:cs diverscs

en su grado e intensidad, los cuales parecen

rr ••• estar vinculados a diagnósticos diferentes de los
factores del atraso del país y a es~rategias específicas
diferentes para enfrentarlos, en térmiros del mayor o
menor grado de autoritarismo o centralismo en el sis­
tema político, de la mayor o menor presencia de la I­
glesia en e 1 Estado. de los grupos sociales qLe debían
vincularse preferencialmente al modelo de desarrollo ... "
(7) .

De otro lado, el Estado Col::>mbiaro durante el sigl:::> XIX y las dos

primeras décadas del siglo XX fué oébil en lo fiscal y en lo po tf-
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tico:

11 no logró el poder, los recursos y
tucional para imponer claramente un
co y social y poner-to en práctica "

la capacidad insti­
proyecto económi­

(8).

De allí que el papel de los empresarios particulares en el desarro

110 económico y social fué mucho mas amplio que el papel del Es-

tado. AstÍ mismo la presencia de capital extranjero y de inmigrantes

en la economía Colombiana fué muy reducido en el siglo XIX, por

lo cual los principales productos de exportación fueron desarrolla-

dos por capitales nacionales, con sus efectos sobre el manejo del co

mercio exterior y la conformación del mercado interno, (9).

Para Jorge Orlando Mela el período 1.778-1.920-30, podría pensa.!:.

se como", el período en el cual se crean las condiciones para la

transición a una sociedad moderna en Ca lombia ". Así, durante los

años de 1.760-1.850 los grupos dominantes adoptaron la ideología

liberal y establecieron el Estado independiente y entre los años

1 .850-1 .930

" e 1 Estado se fortalece, se configura un mercado nacional,
se constituye una burguesía capaz de ejercer una dirección
acor'órntca y política del país y se integra el país al merca
do mundial mediante el establecimiento de una producción ­
para la exportación estable y cuantitativamente: significati­
va" (10).

La e.corornfa que .quedó como herencia histórica del período colo-



nial se caracterizó por- su débil articulación al mercado mundial,

por- el escaso desarrollo del mercado interno, pon el predominio

de una economía mercantil local y por- la existencia de una frag-

mentación regional ecorómica y política. La escasa inversión ex­

tranjera, los capitales nacionales relativamente reducidos, los

mercados laborales restringidos, el predominio de un eafs r-ur-al

en el que la producción se hacía con tecnologías muy atrasadas, en

unidades de producción carnpesfnas; o en haciendas donde e 1 dentro de

la actividad económica estaba en la producción campesina para auto­

consumo, y los altos costos de tr-anspor-te , se constituyeron en facto­

res limitantes para el desarrollo del modelo liberal. No obstante ya

pesar de las dificultades con que tropezó el modelo liberal adoptado

por- los dirigentes colombianos, éstos ~ealizaron un conjunto de esfue!:.

zos tendientes a vincular la economía neogranadina a los rre rcados

internacionales.

La crisis del imperio Español, dió lugar a la conformación de E~

tados independientes, pero como efecto de la estructura económica

tradicional, y aunque se incorporaron instituciones europeas de o­

rigen francés e inglés en la organización po lítica y en los códigos

legales, la estructura'. del Estado Neogranadino fué muy débil en lo

po lft.í co j' en lo fiscal. En cuanto a lo primero éste se relacionó

"con el efecto de la desarticulación económica sobre el fracciona
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miento del poder político alrededor de las oligarquías regionales 11

(12) •

Después del colapso del imperio Espa:ñol, el proceso da reconstrucción

de la unidad po lítica estuvo plagado de innumerables confl íctos civi-

les y dependió de la integración de las economías regionales a re-

des mercantíles mas amplias que las meramente locales. Así, a

estructura del poder político tuvo consecuencias decisivas sobre

la cuestión fiscal, dado que el Estado Central no desempeñaba u-

na función básica en la reproducción del sistema. Pero en medio

de la debilidad estatal y el cúmulo de factores tradicionales ya se

ñalados, se venía formando

'! un empresariado diversificado en sus inversiones, que
combinaba las oportunidades generadas por el comercio
con las que representaba el incipiente mercado crediti­
cio y las actividades productivas o extractívas 11 (13).

Entre 1.850 Y 1,880 se fué generando un proceso de adecua ctón

de la economía y la sociedad Colombianas a las condiciones del

mar-cado mundial. Estas condi ciones crearon incentivos para la ex

por-tac íón de algunos productos colombianos y así mismo exigieron

reformas económicas, políticas y sociales significativas que bus~

ron liquidar muchas de las trabas del período anterior. Estas re-

formas tuvieron por objeto

" ... convertir la tierra en mercancía y darle libre cí r-«
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cu lactóri; sustituir un Estado omnipresente por otro
qLe sin trabas permitiera comerciar, suprimir los
moropolios y dejar que las actividades reglarre nta­
das se movieran al impulso de la libre actividad;
suprimir las jerarquías ante la ley y poder llamar
ciudadano al desigual; suprimir el ejército de cau­
dillos y sustituírlo por una mi licia de ciudadaros
pudientes; liberalizar la enseñanza, es decir, qui­
tar a la Iglesia el privilegio de impartir el saber.
Una nación de ciudadaros libees requería sujetos
libres, iguales para contratar y que se hicieran a
la representación de que eran libres, de que ejer­
citaban su libre albedrío tanto cuardo vendían como
sujetos iguales los lotes de los resguardos recién
repartidos, como cuando vendfan libremente su fuer
za de trabajo que otrora era esclava, o cuando al
impulso del mercado ejercían la libertad de adqui­
rir las mercancías que la fuerza de la necesidad
les hacía consumir. Con el ejercicio de tanta li­
bertad era incompatible la proclamación del Esta­
do colonial, inigualitario y monopolizador" (14).

Durante este período se generaron breves ciclos de bonanza ex-

portadora aprovechados por comerciantes y hacendados. Entre

1 .850 Y 1.865 el tabaco se convirtió en el principal producto de

exportación; y en las décadas de 1.870 Y 1.880 se produjeron br~

ves auges del índigo y la quina. En el conjunto del período el d~

sarrollo de las exportaciores fué de expansi.ón y resultó importan-

te en términes del proceso de modernización, ya que el auge ex-

portador reforzó algunos procesos de transformación internos. E~

tos procesos contribuyeron a consolidar un grupo comercial con

capacidad de manejo del comercio exterior y capitales crecientes,
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hizo posible el establecimiento de un sistema bancario incipiente,

trií ctó el establecimiento de un sistema ferroviario, que vincula­

ra el interior del pafs con las costas para la promoción de las

exportaciones, impulsó el sistema de navegación a vapor y creó

condiciones para el establecimiento de una educación técnica y

laica. Sin embargo las formas de organización de la producción

en el sector rural sufrieron algunas transformaciones desigua­

les. Las reformas liberales realizadas entre 1.850 Y 1.865 con

respecto a la propiedad territorial no surtieron los efectos pr~

puestos inicialmente. Con la desamortización de bienes de manos

muertas las propiedades eclesiásticas rematadas por el gobierro,

pasaron a manos de particulares y muchos gravámenes censita­

r-to s a fa\lOr de la Iglesia fue ron redimidos por los propietarios.

Las transformaciones mas importantes se dieron mas bien en el

proceso de expansión de la frontera agrícola qie tuvo lugar a lo

largo del siglo XIX.

Durante el período 1.850-1.880 la Fragmentación regional alcanzó

su grado máximo de descentralización político -administrativa, al

conformarse los Estados Soberanos, y a sf mismo, e 1 empresari~

do incipiente que se venía desarrollando tuvo car-acter-faticaa esp~

c{ficas en las diferentes zonas del país. Para entonces el país es
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taba conformado por 4 grandes zonas (15): La Costa Atlántica dori-.

de predominaba una estructura social en la cual la mayor parte de

la población rural dependía de grandes hacriendas agrícolas y gana­

deras. Allí se conformaron núcleos urbanos de importancia (Carta­

gena y Barranquilla) que se asociaron al comercio de exportaci6n

dando lugar a élites que jugaron un papel importante en el desa­

rrollo de la industria moderna a fines del siglo XIX y principios

del XX.

En el Oriente se combinaron la gran propiedad y la pequeña produc-

c ió n carnpes í "a, dando lugar a los auges exportadores de la quina,

el tabaco y mas tarde del café. Su desarrollo manufacturero fué im

portante, hasta que la introducción de manufacturas extranjeras en­

tre 1.850 Y 1.870 generó una crisis sobre el mismo. Durante el fe

deralismo esta Región se convirtió en el baluarte del liberalismo y

sus él ites ocuparon los mas importantes cargos del Gobierno.

En la zona central (Cundi-Boyacence) se formó una nueva élite en

medio de una sociedad "señorial" con fuertes tradiciones colonia­

les, basada en la producción de grandes haciendas y en el corre r­

cio facilitado por los auges exportadores. Esta nueva élite tuvo un

papel importante en los inicios de la industrialización, y en la mo

dernización de la agricultura, la ganadería y en la a¡:::ertura del
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La zona occidental compuesta por

Antioquia y Cauca, tuvo así mismo desarrollos desiguales. El

Cauca, que durante el período colonial había sido el principal

productor de oro, se deb í l itó en la segunda mitad del siglo

XVIII. Con una estructura social señorial y ari.stocrática, y a

pesar de su decadencia económica, siguió siendo importante

territorial y poJlíticamente durante el siglo XIX. A través de la

explotación de la quina, el tabaco, el incremento del desarrollo

comercial y los esfuerzos iniciados en la construcción de obras

de infraestructura ( ferrocarril, navegación, etc. ), se confor-

mó una éli.te que generó una recuperación económica en el Va-

lle del Cauca a finales del siglo XIX y que se constituyó en fac

tor decisivo en los inicios de la Regeneración.

En Antioquia, donde la gran propiedad territorial no alcanzó el

peso de las otras regiones del país, los grupos dirigentes tuvie-

ron desde fines del período colonial

" una orientación más urbana y comercial, y desarro­
llaron una actividad económica centrada en el intercam
bio comercial y la inversi6n minera. Un ingreso por
exportaciones muy superior al del resto del país per­
rntttó sostener una economía más pr6spera, que socia..!
mente se apoyaba en una amplia capa de productores
independientes, tanto en el sector minero como en el
sector agrícola. La limitada importancia económica de
la Iglesia pudo influir para que no surgiera allí el tipo
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de liberalismo anticlerical que fué tan importante en
el Oriente. De este modo, una éli.te comercial, mi­
nera y de hacendados conservadores pudo asumir ac
titudes modernizantes sin entrar en conflicto con la­
Iglesia, y antes bien apoyándose en ésta" (16).

Históricamente la región Antioqueña estuvo conformada por las á-

reas del occidente colombiano que actualmente pertenecen al De-

partamento de Anttoquia y parte del Departamento de Caldas. Pa-

ra el siglo XIX Anttoquia se consolidó como una verdadera región

con una unidad geográfica que groso modo mantuvo las del trnttaci~

nes establecidas para la Gobernación de Antioquia durante e 1 perl~

do colonial. Así mismo, en dicho espacio se desarrolló una unidad

económica y social, y una misma esfera de ctr-culactón ( con una

misma moneda: el oro en polvo, billetes de bances locales, una.

red de caminos muy rudimentaria) y un conjunto de rre r-cado.s in-

terregionales e intrarregionales; constituyendo un conjunto capaz de

asegurar su reproducción económica y social de manera relativa-

mente autónoma. A pesar de ser una región montañosa y de difí-

cí l acceso al mar, la producción minera y el desarrollo comer-

cial fueron muy dinámicos, a tal punto que desde fines del siglo

XVIII conformó circuitos económicos con otras regiones del país

y con el marcado internacional. El desarrollo agrícola y ganade-

ro fué facilitado durante el siglo XIX por el proceso de coloniza-
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cíón impulsado fundamentalmente por los núcleos de los sectores

dominantes de las localidades mas importantes de la regi6n ( Me-

de l lfn y Manizales ), lo que genero la ampliact6n de la frontera

para responder a las necesidades de abastecimtento de la pobla-

. '"cto n minera y de los centros urbanos que se fueron conformando:

y a su vez dtó lugar a la oroduccíón de ar-tfculo s agrícolas para

el comercio t nterregional y de exportaci6n, tales como el tabaco,

el cacao. el café y el añil (17).

Este proceso dtó lugar a factores de diferenciaci6n social y eco-

rórn í ca , y por lo tanto a la formaci6n de distintos grupos socia-

les con diversos intereses y con diferentes matices en la región.

Mineros, comerciantes y terratenientes extrajeron los mayores

excedentes de sus respectivas actividades, las conjugaron de di-

verso modo y alcanzaron a su vez cargos públicos en las locali-

dades y en el poder político de la regi6n. Sectores medios r-ur-a

les desarrollaron actividades en la minería y en el comercio, al

guros de ellos participaron en la co lontzactón y en r-e laotó n con

su grado de í nstr-uccíón , obtuvieron ascensos en la política regi~

nal. También se conform6 un sector artesanal, que si bien ro

estuvo tan desarrollado como en la regi6n de Santander, curnpl ió

un importante papel en el abastecimi.ento local, en la conforma-
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ció n de clientelas políticas dentro de la región, y en la califica­

ción de mano de obra para actividades semifabriles. Los maza­

morreros independientes constituyeron el sector que has ta la dé­

cada del 80 generó la más alta producción aurífera ( ya que en

esta década fué introducida la draga para ríos, la cual desplazó

mano de obra a otras actividades distintas a la minería ), y por

su carácter libre y móvil obtuvieron formas de sustento económi

co y a veces acumulaciones de pequeños capitales para inversio­

nes modestas. Otros sectores sociales qL8 conformaron el cuadro

general de la región fueron los trabajadores asalariados de los e~

tablecimientos mineros, los colonos y aparceros de baja extracción

social en el proceso colonizador, los "vagos y mendigos" utilizados

en el mismo proceso, los empleados de la burocracia local y regi~

na1 y los sectores eclesiásticos en sus diversas jerarquías - (18).

Las diversas regiones que componían el territorio Colombiano, ha­

bían establecido para 1.880, lazos de intercambio comercial signif2

cattvo s , aunqce los auges exportadores, el creciente incremento ~

blacional, los conflictos sociales, y las especializaciones regiona­

les en algunos productos, fueron generando circuitos comerciales

mas dinámicos.

De otra parte entre 1.840 Y 1.865, se configuraron los partidos li.-
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beral y conservador. Ambos sostuvieron las instituciones forma­

les del sistema liberal pero tuvieron discrepancias en torno al

papel de la Iglesia en la política y en la educación, y secundaria

mente frente al sistema tributario y al manejo electoral. Para en

tonces, un estado relativamente débil en lo Fiscal y en 10 político

no lograba imponerse sobre los grupos dominantes regionales, los

cuales amparados en legislaciones, ejércitos y fuerzas sociales

propias, se desarrollaron con casi completa autonomía del Estado

Central.

Durante el período federal ( 1.863-1.886 ). Los grupos dominantes

regionales se consolidaron, superando los localismos municipales

del orden colonial. Bajo la Constitución de 1.863, los liberales i~

plantaron una organización Federalista que reconoció el poder de los

grupos dominantes regionales, descentralizó las guerras e impulsó

-en algunos casos- programas modernizadores como la expansión de

la educación y la apertura de las vías de comunicación (-19).

En el régimen liberal Antioq uia se consolidó como un Fortín canse!:.

vador, en el cual, bajo la dirección po rítí ca de los gobiernos de P~

dro Justo Berrío ( 1.864-73 ) Y Recaredo de Villa (1 .873-1 .877),

sus grupos dominantes dieron gran impulso a la modernización eco­

nómica, basada en la explotación y exportación minera, la amplia-
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cíó n de la frontera agraria, el incremento de la producción agri

cola y ganadera, la fundación de un sistema bancario, el incre-

mento del comercio, el desarrollo de las vías de comunicación

(principalme nte caminos, navegación a vapor y ferrocarriles) y

de la educación. Esta sociedad estuvo por-meada por

" una mentalidad pragmática, con una elevada valora­
ción del trabajo, del éxito económico individual, de la
riqueza como indicador esencial de status, del ahorro
y la inversión ..• " (20);

y así mismo estuvo imbuída por un conjunto de valores religiosos,

dado el predominio ideológico de la Iglesia en el ámbito antioqueño.

Entre 1.863 Y 1.877, Antioquia se constituyó en un permanente de-

safío para los gobierros liberales, los cuales solo pudieron some-

terla entre 1.877 y 1.885.

Como efecto de la economía dinámica que tenía Antioquia se produ-

jo un autoaislamiento táctico de sus é lites pragmáticas. Por ello es

tuvo poco afectada por las crisis políticas y por las guerras civiles

durante la segunda mitad del siglo XIX. (21).

El resultado del proyecto. exportador liberal entre 1.850 y 1.880 fué

de un éxito relativo. A fines del período, el ciclo exportador per-

dió su dinamismo por razones internas y externas. Así mismo, los
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esfuerzos por modernizar el Estado se vieron enfrentados a p~

blemas complejos tales como el fortalecimiento de los grupos do

minantes regionales, el mantenimiento de la debilidad política y

fiscal del Estado central, la relativa inestabilidad del país como

efecto de la guerra civil de 1.876-77, el elevado número de con-

flietos locales, y el enfrentamiento entre el Estado liberal y la

Iglesia.

La crisis del comercio exterior estuvo asociada a la crisis del

modelo político radical. A mediados de la década de 1.870 se i-

nieió en el país una depresión ecorémica, que se ace ntuó a co-

mienzos de la década de 1.880 con la caída de las exportaci.o-

nes de quina, la desmonetización de la plata iniciada en 1.873,

la depresión internacional y la rigidez de las importaciones. E~

tos ferémenos produjeron un déficit en la balanza comerci.al y

un agudo déficit fiscal. (22). Este proceso estuvo asociado a la

guerra civil de 1.876, una coyuntura crucial para un cambio de

rumbo en las oo lftí cae generales del país.

La crisis económica y los conflictos políticosreligiosos se conju-

garo n hacia 1. 880,

" para que se configurara un reajuste de la distribu­
ción de poder entre los partidos po 1[tí cos y los grupos
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dominantes: sectores libera les gradualistas se a­
liaron con el partido conservador y condujeron a
una drástica reforma del sistema político" (23).

Con la guerra civil de 1.885 el sector liberal independiente y el

partido conservador pusieron término a la dominación radical p~

ra llevar a cabo el proyecto regenerador. El principal ideólogo

de la Regeneración fué Rafael Núñez J y el proyecto global incl~

yó transformaciones sustanciales en lo ecorómico J lo jur-Idt co-:

político Y lo ideológico. (24).

El proceso de modernización de 1 nuevo régimen po lítico que man-

tUVl.O su hegemonía hasta 1.930 no fué radicalmente diferente del

que venían impulsando los radicales J pero introducía modificacio-

nes significativas:

., el nuevo proyecto era de un desarrollo lento J que
lograra la transformación económica del país J sin
alterar demasiado sus tradiciones culturales o sus
estructuras sociales". (25).

El proyecto económico se basó en la creación de 1 Banco Nacional J

(1 .880-82) J con privilegio exclusivo de emisión (1.887) J Y en la

implantación del papel moneda de curso forzoso (1.886). Ante la

exportación de grandes cantidades de oro en circulación J la mon~

da colombiana quedó co nst itufda básicamente por plata y su depre-
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oíactóri continuó. Ello generó un desorden monetario interno así

como pérdidas en la capacidad adquisitiva de la moneda. En estas

condiciones se desarrollaron los bancos particulares. Estos que

en 1.881 llegaban a 42 tenían derecho de emisión y se procura­

ban grandes rendimientos a través del crédito y con altas tasas

de interés, compensando así la disminución del circulante. Igua..!..

mente el Estado los favorecía al depositar en ellos sus fondos y

retribuirles funciones fiscales.

Con la creación del Banco Nacional se incrementó el dinero en

circulación, disminuyó la tasa de interés y el capital fluyó hacia

otros sectores como la construcción y las actividades agrícolas

y ganaderas. El efecto inmediato sobre el sector bancario fué la

liquidación de los establecimientos mas pequeños a tal punto que

para 1.892 solo quedaban 14 bancos en el país (26). Así mismo,

el monopolio de la emisión permitía al Estado sufragar sus gas­

tos y financiar sus ejércitos durante las guerras. Al mismo tier:2

po , con las incontroladas emi.siones monetarias se produjo un e1~

vado proceso de inflación que favoreció a los propietarios cafete­

ros, los cuales redujeron costos y mantuvieron salarios rurales

bajos, al tiempo que se lucraban con el aumento del precio inter­

nacional del grano. De este modo el auge exportador del café en
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tre 1.886-1.896 se constituyó en la base económica del proyecto

regenerador, (27).

El proyecto político se plasmó en la Constitución de 1.886. Con

ella la Constitución del 63 y el federahsmo quedaron abolidos.

Rafael Núñez condensó en dos fórmulas la necesidad del noe vo

proyecto. Después de analizar la experiencia radical. Núñez pla'2.

teó su bardera de "Regeneración fundamental o catástrofe" y la

sintetizó en la fórmula de "centralización política y descentraliz~

ción administrativa". La nueva Constitución r-a coris tí.tufe la nación

en forma de República Unitaria (Art.1). En lugar de los Estados

creaba los rcepartamentos a cuya, cabeza se colocaron Gobernado-

res dependientes directamente de 1 poder central. El territorio con

los bi.enes públicos que de él formaban parte. fueron adscritos a

la Nac ió n y los bienes aCln no repartidos a los particulares fueron

declarados pertenecientes a la República (Baldíos. minas. sahnas

que pertenectan a los Estados).

La nueva constitución conser-vó formalrrente los fundamentl::s del

Estado liberal J como el origen e lectivo de los órganos públicos. la

separación de los poderes y la existencia de un ordenamiento le­

gal de origen liberal. pero estableció un régimen político muy ce~

tr-a l tsta , presidenctalista y autoritario (28). El poder Ejecutivo se
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fortaleci6 con relaci6n al Legislativo, otorgándose al Presidente

poder transitorio por encima de la Constituci6n, ya que según el

artículo L,

los actos de carácter legislativo expedidos por el
Presidente de la República, antes del día en que se
sancionara la Constituci6n continuarían en vigor aun
que fuesen contrarios a ella, mientras no fuesen ei:
presamente derogados por el cuerpo leg.islativo o r;;
vocados por el Gobierno, (Art. L).

A través del artículo transitorio K se facultó al Ejecutivo para

contra lar e 1 pe ri.odismo de oposici6n con el pretexto de "preve-

nir y reprimir los abusos de la prensa". (29).

El período presidencial fué de 6 años (Art.114) y se permiti6 la

ree lecci6n (Art.127) bajo ciertas condiciones: que quien fuera Pre

sidente no ejerciera sus funci.ones durante los últimos 18 meses

antes de las nuevas e lecciones, o que quien lo estuviese reempl~

zando (Vi.cepresidente o encargado) no ejerciera las funciones de

aquel durante los últimos 6 meses. El período ordinario de reu-

níóri de las Cámaras Legislativas se estableci.ó para cada dos a

ños. La e lección de Presidente y Senadores (3 por cada Depar-

tamento) se hizo por e lectores y en forma indkecta. La e lecci.6n

de Representantes, Diputados y Consejales fué por votación direc-

ta Y restringida para quienes supieran leer y escribir o tuviesen
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rentas y patrimonio (Arts. 173,174 Y 175).

La nueva Carta Constitucional no consagró libertades ilimitadas. ,

autorizó la aplicación de la pena de muerte (Art.29), y para ha-

cer efectivo el poder del Estado Central creó un ejército perm~

nente (Art f 166), una milicia naetcna1 (Art. 171) Y suprimió el

libre comercio de armas y municiones (Art.48).

El proyecto económico y político de la regeneración fué reforza-

do por el restablecimiento de las relaciones entre la Iglesia y el

Estado. La influencia clerical durante el régimen liberal había

sido debilitada por las reformas sobre la libertad de pensamie~

to, separación de la Iglesia y el Estado, educación laica, desa-

mortización de biene s de manos mue r-tas , tuición de cultos, etc.

(30). Con las prerrogativas que adquiri6 la Iglesia bajo el nuevo

régimen, logrÓ el control de la educación y de otros aspectos de

la vida social que contrari.aban la autonomía estatal, tan defendi-

da por los liberales durante el período federal.

El proyecto de la regeneración marcó una línea de continuidad en

e 1 proceso de modernización económica del país. Los objetivos

modernizadores continuaron siendo el desarrollo de las vías de co

municación (caminos, puentes, ferrocarriles, navegación a vapor),



22

e 1 impulso a la expansión de la frontera agraria para incremen­

tar el desarrollo cafetero y ganadero, ampliar el mercado inter-

no y crear una infraestructura adecuada para conectar con más

fuerza el país con los mercados internacionales. Así mismo, el

crecimiento de la educación si9.-uió siendo significativo, aunque

ésta adquirió un carácter religioso. Sin embargo, a la educación

confesional, se sumó la educación técnica, que en algunas regio­

nes como Antioquia formó una élite pragmática. En cuanto a la

política económica , las modificaciones mas significativas se

dieron con el establecimiento del Banco Nacional, del papel mo­

reda de curso forzoso y de la transfeeencia de ingresos de los

Departamentos al Gobierno Central, as:f como el incremento de

las tarifas de aduana. Los regeneradores consideraron qce para

fortalecer el Estado frente a los particulares y a las regiones era

necesario introducir reformas monetarias -sustituir el metálico por

el papel moneda- como un factor de unificación e integración. na­

cional. Con el incremento de las tarifas de aduana y la extracción

de recursos Departamentales, se buscó aumentar los recursos del

Estado para que tuviese la capacidad y - suficiente. fuerza para im­

plantar el nuevo orden social y político.

Las políticas económicas se combinaron con un alto grado de cen-
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tr-a1ización po 1Ittca buscando limitar los pode res regionales para

darle continuidad al proyecto de desarrollo económico buscado. Sin

embargo el intento de ampliación de los recursos del gobierno y

de gen e ración de nuevos órganos de acción fué relativamente dé­

bil durante el período regenerador y estuvo afectado por diferen­

cias regionales, guerras civiles (1.895 y 1.899-02), la exclusión

de la oposición y finalmente la secesión de Panamá.

En estos años los conservadores antioqueños apoyaron el proyecto

inicial de la regeneración. Sin embargo a medida que los gobier-

nos de Carlos Ha 19uín (1.888-1 .892) Y Miguel Antonio Caro (1.892­

98) impusieron medidas económicas y políticas que limitaban el po_

der de los grupos dominantes regionales (banqueros, comerciantes,

mineros, etc.), y por su excesivo centralismo -, hacían nugatorias

las libertades excluyendo a los liberales del poder político y pr~

dudan una polarización ideológica que amenazaba continuamente la

paz y el orden -requisitos necesarios para el desarrollo económico-,

los antioqueños no se sintieron a gusto en el nuevo régirre n , Esto

d ió lugar a la división del partido nacional, entre Históricos (cu-

ya base .f ué el conservatismo antioqueño) y Nacionalistas ( defens~

res del Gobierno y sus políticas). Así mismo generó alianzas entre

los Históricos y los liberales en Anti.oquia y produjo una fUQrte o~
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.....
s rc tori a los gobiernos regeneradores.

Tal como había sucedido en el período federal, los ciclos de co-

rne r-cto exterior tuvieron un gran peso en la determinación de los

ritmos de cambio social y político. José Antonio Ocampo caracteri

za e 1 período exportador de 1.883 a 1.910 como de movimientos

cíclicos prolongados y estancamiento per cápí ta , En este período

el valor de: las exportaciones sufrió sensibles altibajos. A una

fuerte depresión ,e n la década de los 80 debido a la ca ída de los

precios internacionales de la quina y el café, sucedió una e'xpan-

sión en los noventas y otra depresió n en la primera década del

siglo XX, asociadas a los precios del café y a la guerra de los

mil días. Las exportaciones crecieron globalmente, se estanca-

ron en términos per cáptta y los ingresos estatales no crecieron

en proporción a la población. Pero la capacidad importadora cr~

ció notablemente dada la evolución favorable de los términos de

['ntercambio. (31).

No obstante e 1 período 1.886-1.910 fué decisivo para crear

condiciones para un proceso acelerado de modernización entre

1 .920-30. Los factores mas importantes que impulsaron este p~

ceso estuvieron asociados al incremento de la producción cafetera

en las economías campesi.nas del oriente y occidente del país, al
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surgimiento de un numeroso grupo de productores campesinos que

generaron un excedente monetario que favorecía así la ampliación

deJ mercado interno para productos industriales y forzaba la cons

titución de una red comercial amplia. Se formaron algunas pequ~

ñas industrias en las dos últimas décadas del siglo XIX y fábri­

cas modernas de textiles en los inicios de 1 siglo XX, Y se dieron

avances técnicos en el procesamiento del café. Así mismo con la

introducción de capitales ingleses y norteamericanos a finales del

siglo XIX se amplió la red ferroviaria para favorecer las expor­

taciones cafeteras y las conexiones de las principales ciudades

con e 1 mar, se orientaron inversiones hacia la minería y la co­

mercialización de las exportaciones cafeteras, aunque la casi to_

talidad de las esportaciones fueron de nacionales. Solo a partir

de 1.905 comienza a percibirse un forta le cimiento fiscal del go­

bierno. Con el crecirriento de las exportaciones hacia 1.905-10,

con los arreglos institucionales que permitieron la participación

de la oposición liberal y la reorganización del ejército, y con

los incrementos de las tarifas aduaneras a fines del siglo XIX

y comienzos de 1 XX el gobierno pudo ampliar su capacidad de

acción y dar estímulo a ciertas actividades industriales. En la

búsqueda de consenso y en la reorientación pragmática del go­

bierno, el grupo dirigente antioqueño asociado a dirigentes de
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similar mentalidad en otras partes del país, tuvo un papel deci-

si \10. (32) .
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CAPITULO

POBLACION y EDUCACION EN ANTIOQUIA

1 .870-1 .912

UnO' de los principales aspectos del desarrollo económico y social

antioqueño durante el siglo XIX, fué el crecimiento significativo de

su poblac.t6n, el cual estuvo asociado a procesos de expansi6n de

la frontera agrícola y a un conjunto de factores sociales y políti­

cos, entre los cuales se destacó el impulso dado a la educaci6n

en sus distintos niveles. Este impulso reveló el interés del gobie!:.

no antioqueño por incrementar el potencial or-oductí vo de los ind\<­

víduos pertenecientes a los distintos grupos sociales, por mante­

ner el orden público, continuar desarrollando la regi6n y consoli­

dar el poder de los grupos dominantes antioqueños en el ámbito

ecoromico y político nacional.'

En tal sentido, a continuac.t6n expondremos algunos aspectos dem~

gráficos y aducattvos de Antioquia durante el siglo XIX y comi.en­

zos del si.glo XX, y más específi.camente entre 1.870 y 1.912. A­

sí mismo, para e 110 es necesario tener en cuenta las vari.aciones
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en la división jurídico -administrativa de la región y los cambios

en sus límites territoriales durante el período objeto de nuestro

estudio.

En 1.877 bajo los radicales antioqueños, la división político-ad­

ministrativa del Estado de Antioquia estuvo compuesta por 9 De­

partamentos: el Centro con su capital en Medell{n, Oriente con

capital en Rionegro, Occidente con capital en Santa Fé je Antio­

quia, Sopetrán con capital en Sopetrán, Sur con capital en Man!..­

zales, Norte con capital en Santa Rosa, Suroeste con capital en

Jericó, Cauca con capital en TLttr-tbf y, Nordeste con capital en

Amalfi. Los más habitados fueron el Oriente" e-I' Oentro y el Sur

en su orden. A continuación se encontraban los del Norte, Cau­

ca, Occidente, Suroeste, Sopetrán y Nordeste.

Los radicales, por razones políticas y electorales, dividieron el

Estado en 1.877 en éstos 9 Departamentos hasta 1.886, cuando se

formó e 1 Departamento de Antioquia con 5 Provincias: Oriente,

Occidente, Centro, Norte, y, Sur. Los conservadores concentra­

ron las distintas zonas, acordes con el espíritu centralizador de

la Constitución de 1.886, tratando de eliminar los fortines políti­

cos de los radicales, fortalecidos entre 1.877 Y 1.885•.A partir

de la vigencia de la nueva Constitución esta división po l ítico-ad-



32

ministrativa sufrió varios cambios. En 1.894 se formaron 8 Pro

vinc.i.as y en 1.898 ya eran 10. Para 1.905, la división político­

administrativa estaba formada \gJalmente por 10 Provincias, de­

biendo tenerse en cuenta que si bien la Provincia del Sur ya ha­

cía parte de 1 nuevo Departamento de .Galda~~~,:ro obstante se había

incorporado al Departamento de Antioquia una franja de la zona del

Atrato, dando lugar a la Provincia de Urabá. (Véase mapas anexos).
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1 . ASPECTOS DEJ'V'OGRAFICOS

Afines del período colonial (1.779-1.780) se realizó con un inte

rés primordialmente fiscal y militar un censo general de pobla-

cíóri en el Virreinato de la Nueva Granada. Para entonces la po_

blación total del Virreinato fué de 785.000 habitantes y Antioquia

contaba con 49.000, es decir el 6% del total general de la pobl~

./

Clono

En el siglo XIX, los 7 censos que se realizaron añadieron al in

terés fiscal y militar, "la necesidad de establecer un sistema de

representación política proporcional a la población de las diver-

sas divisiones del país" (1).

Múltiples factores incidieron en la enexactitud e i.mprecisión de

los datos. Entre estos factores de perturbación conviene resaltar

e 1 temor a reclutamientos o a nuevos impuestos, los intereses

políticos, la escasa eficacia administrativa del Estado, la ause~

cta de funcionarios preparados y los desórdenes provocados por

las guerras de independencia y las posteriores guerras civiles.

No obstante, tomaremos los censos oficiales, a pesar de sus im

precisiones para el objeto que nos proponemos.

Entre 1.825 Y 1.864 se produjeron 5 censos, el último de los c.ua
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les solo cubrió 3 Estados. En ellos la población fué clasificada

por sexo, por localidad y por edades, y en este último caso es

tuvo d t.str-tbufda en cohortes muy amplias, cuyos lfrnttes varia­

ron de censo a censo (2).

En los censos de 1.870 Y 1 .883, se encuentra por vez primera

información acerca de la ocupación de la población, aunque en el

segundo , la información est~ dada solo para 3 Estados, entre

ellos el de Antioquta , Los primeros censos del siglo XX se pro­

dujeron en 1.905 Y 1.912, Y en el presente trabajo los utilizare­

mos como puntos obligados de referencia, teniendo en cuenta que

entre 1.870 Y 1.912 las diferentes categorías clasificatorias no

coinciden plenamente.

Jorge Orlando Mela, en su ar-tfculo "Evolución económica de Co­

lombia 1 .830-1 .900" tenierdo como base la división territorial de

los' Estados tal como existieron entre 1.863 Y 1 .886, presenta en el

siguiente cuadro las cifras de población y sus tasas de creetmien

to durante el per-Iodo comprendido entre 1.779 Y 1.912:



CUADRO N° 1

POBLACION POR REGIONES, 1.779/80-1.912 (miles de habitantes)
Total

ANT. CUNO. BOL BOY. CAUCA MAGO. TOL SANT. PAN. SIN PAN.

1 • 779/80 49 99 120 182 121 44 58 112 60 785

1 .810 A 111 189 170 231 200 71 100 237 91 1 .309

1 .810 B 1 .264

1 .825 A 104 182 122 209 150 56 98 201 100 1.129

1.825 B 125 223 141 246 171 55 141 247 98 1.344

1.835 159 255 160 288 210 61 157 280 115 1 .571

1.843 190 280 172 332 269 62 183 324 118 1 .814

1. 851 243 319 182 381 312 68 108 382 138 2.094

1.864 303 393 224 454 386 82 220 378 221 2.440

1 .870 366 414 246 499 435 89 231 433 221 2.713

1 .883 464 546 314

1 .887 520 550 336 615 635 115 330 565 295 3.665

1.898 520 630 375 685 800 132 380 640 340 4.262

1.905 673 631 310 503 734 125 372 550 4.144

1.912 741 718 531 586 805 150 440 507 5.073



TASAS DE CRECIMIENTO GEOMETRICO

ANT. CUNO. BOL. BOY. CAUCA MAGO. TOL. SANT. TOT. SIN PAN.

1 .870-1 .835 2.2 1 . 7 0.5 1 .6 1 •O 0.6 1.8 1 . 7 1.3

1 .835-1 .870 2.3 1 .4 1 .2 0.4 2.1 1 . 1 1 . 1 1 .3 1.6

1.870-1912 2.0 1 .3 1 .8 0.8 1 • 5 1 .3 1.5 0.8 1 .5

Tomado de ubrge Orlando Melo, Evolución Económica de Colombia 1.830-1.900 en Manual de Historia de Co­
lombia, Bogotá. Colcultura, Tomo Ir, 1.979, p. í38.

Los datos relativos a los censos de 1.905 y 1.912, Y las tasas de crecimiento geométrico para los períodos

intercensales 1.835-70 Y 1.870-1~912 para el caso antioqueño han sido calculados por- el autor del presente

trabajo. El total en los censos de 1.905 Y 1.912 es superior a la suma de los datos de las regiones, pues

el resultado nacional incluye los habitantes de territorios periFéricos (Ar,nazonia, Oriroquía, e t c , ) y la ¡:xJ-

blación del Departamento de Caldas: 224.000 en 1.905 y 340.000 en 1.912. Las cifr-as subrayadas son esti-

r,nati vos. Los tata les no incluyen a Panamá pera Facil i tar- las comparaciones.
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Las cifras generales muestran que la población del país creció a

un ritmo estable durante todo el siglo XIX, con excepción de la é

poca de las gue rras de independencia cuando estuvo casi del todo

estancada. El cuadro destaca así mismo un brusco descenso en las

regiones de Santander y Boyacá; un dinamismo en la tasa de cred

miento de Antioquia, Bolivar y Magdalena, mientras que Cundina­

marca, To1ima, Cauca y Panamá (f,1asta antes de la secesión) con

oscilaciones, mantienen una tasa de crecimiento cercana a la del

conjunto del país. En éste, la tasa de crecimiento de la población

fué cercana al 1.5% anual para casi todo el siglo. Para 1.846 se

ha estimado que la tasa de natalidad fué del 3.8% y la de morta­

lidad del 1.9% anual, dando así un crecimiento neto del 1.9%. No

obstante en ambos casos las tasas parecen estar subestimadas: la

natalidad era superior al 4% y la mortalidad debíá estar cerca o

por encima del 2.5%. Para Antioquia, la natalidad debió ser cer­

cana al 4.5% y la mortalidad estuvo entre el 2.0% y el 2.5%, al

igual que durante la segunda mitad del siglo XIX (3).

Según el cuadro N° 1, Anttoquia fué el caso más sobresaliente en

la evolución demográfica y sus tasas de crecimiento superaron a~

pliamente a las del conjunto del país y a las de cada uno de los o

tros territorios. El cálculo de la tasa de crecimiento geométrico
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de la población, tomando solo la parte del actual Departamento de

Antioquia para el período intercensal 1.870-1.912, fué del 2.0%

anual. Sin embargo ésto subestima el crecimiento real de la po-

b la ció n ya que a partir de 1.905 aunque se incorpora al Departa-

mento la Provincia de Ur-abá , no se incluye la zona del sur que

fué desmembrada y que con otros territorios que pertenecían an-

teriormente a los Departamentos del Cauca y el Tolima, pasó a

formar parte del nuevo Departamento de Caldas.

Para observar el fenómeno señalado anteriormente veamos el de-

sarrollo poblacional de las zonas del sur y de Ur-abá ,

La confrontación de los datos correspondientes a los municipios

desmembrados de Antioquia y anexados a Caldas en 1.905, mues

tra la siguiente evo lución demográfi.ca

CUADRO N° 2

Manizales
Aguadas
Salamina
Neira
pácora
Aranzazu
Filadelfia

Pehsi.lvani.a
TOTAL

1 .870

10.562
8.837
7.792
5.884
4.997
4.887

42.959

1 .905 1 .912

24.656 34.720
17.400 26.423
11. 140 18.195
10.300 12.530

8.192 11 .309
6.118 7.101
3.57S 5.024

10.858 11 .016
92.216 126.518 (4).
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Tomado de Instituto Geográfico Agusttn Codazzt , Monografía del
Departamento de Caldas, Bogotá, 1 .977, p.65.

Por su parte la zona de Urabá anexada al DeRartarnento de An-

ttoquía en 1.905 tenía una gran extensión territorial pero su den

sidad poblacional era baja. Para 1.905 el número de habitantes

era aproximadamente de 15.000, y para 1.912 cercano a los

18.000

Mirados estos datos globalmente, se presentó una disminución en

la población antioqueña cercana a 82.000 habitantes en 1.905 Y a

108.000 en 1.912. Aún teniendo en cuenta los factores señalados,

la población antioqueña siguió teniendo una tasa de crecimiento muy

alta en el contexto nacional. Pero si consideramos que la zona del

sur hizo parte de la dinámica económica de la región durante el

siglo XIX especialmente a través de la ampliación de la forntera

agnco[a, de la incorporación de brazos en la producción cafetera

y del fortalecimiento de los circuitos comerciales, la tasa de cre-

cimiento geométrico de la población sería del 2~1 % anual.

En este orden de ideas, es pertinente establecer, así sea muy som~

ramente, una comparación entre los datos r-e lativos por ejemplo a

Santander -región muy próspera desde fines de la colonia hasta el

período federal- y Antioquia, que inicia su despegue económico a
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fines del siglo XVIII y se desarrolla ampliamente durante el si­

glo XIX. En 1.780 la población total del actual territorio colom­

btaro fué de 785.000 habitantes, la de Antioquia de 49.000 (6%)

Y la de Santander de 112.000 habitantes (14%). Para 1.870. so­

bre una población total del país de 2'713.000 habitantes, Antioquia

tuvo 366.000 habitantes (13.5%) y Santarder 433.000 habitantes

(16%). Para comienzos del siglo XX los porcentajes continuaron

evolucionando en las mi.smas terdencias, crecientes para Antio­

quia y decrecientes para Santander (véase cuadro N° 1).

Entre los factores que se han destacado como furdamentales del

comportami.ento poblacional en Anttoquie , Manuel Uribe A. ren,

H 885 mencionaba en su orden la raza vigorosa y sana, la ali­

mentación sustanciosa y frugal, las costumbres puras, los ma-

trimoníos tempranos y los climas benignos (5). Pero estos fac­

tores se dieron dentro de una estructura de tenencia de la tie rra

que combinó la gran propiedad con la mediana y pequeña propie­

dad campesina en forma relativamente amplia, lo que permiti.ó

una importante movilidad social asociada a su vez a la minería.

el corne r-cio y la co loritzectó n. Así mismo los grupos conserva­

dores en Antioquia consolidaron su hegemonía política regional

basados en clientelas y maqui.rarias políticas locales, apoyados
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por la Iglesia. Todo ello les permitió mantener un nivel impor....

tante de autonomía frente al gobierno nacional, una relativa esta

bilidad, una actttud reacia a participar en las guerras civiles

-al menos en su propio espacio territorial- y un ambiente de de

sarrollo económico acumulativo (6).

En estas condiciones y con el objeto de tener una imagen de esta

población y de la estructura económica y social de la región, pr~

sentamos a continuación un cuadro indicativo de su estructura 0-

cupaciona1, según los censos de 1.870, 1.883, 1.905 Y 1.912:

( ver cuadro en la página siguiente).

Una visión de conjunto de 1 cuadro N° 3 permite observar que casi

las 2/3 partes de la población ocupada del Departamento de Antio

quia estaba dedicada entre 1.870 Y 1.912 a las actividades aqr-Ico

las. No sin razón, por ejemplo, Alejandro t.ópez constataba en

1 .914 que a casi cada unidad familiar correspondía una propiedad

(103.766 en total) (8), lo que parece indicar que una alta propor­

ción de agricultores trabajaba por fuera de la relación salarial,

hasta tal punto que incluso un número significativo de aparceros

y agregados tuvieron un relativo control sobre algunos factores ¡~,

productivos dentro de las grandes y medianas haciendas. Eviden



CUADRO N° 3

0.9

1 .3

4.0

0.8

0.2

0.9

0.4

48.3

16.4

8 MOios-sur.

%

15

456

861

688

377

688

531

oquia más
2

.206

.654

ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA FDBLACION' 1 870-1 912

M

A

1

M

E

T

I

. .
,

I
, Antl

OCUPACIONES 1.870 % 1.883 % 1.005 % 1 .912 % 1 .91

Ag r-i cu Ita res 97.821 64.3 110.342 62.8 122.265 47.8 117.375 4€l.2 138

Ganaderos 391 0.3 673 0·~4 2.201 0.9 2

Mineros 14.942 9.8 13. SQ4 7.9 13.395 5.2

Pescadores 181 0.1 95 0.1

Ce.pi ta1istas y
Propietarios 662 0.4 1 .024 0.6 eH) 3.712 1.5 9.687 3.8 11 .

Comerciantes 3.850 2.5 5.383 3.1 11 .014 4.3

ransportes arr)4.853 1 .9 3.650 1 .5 3.

rtistas y artes. 18.202 12.0 22.655 12.9 21.118 8.3 43.346 17.0 46 •

Profs. liberales 222 0.1 372 0.2 1.534 0.6 2.280 0.9 2.

inistros del Culo 150 0.1 224 0.1 339 0.1 612 0.2

nstitutores 290 0.2 553 0.3

mpleados 575 0.4 870 0.5 2.083 0.8 1.888 0.7 2.

Hit. Y Policias 7 794 0.5 1.099 0.4 910 0.4 1 . 1



ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA POBLACION: 1.870-1.912

1 .870 % 1 .883
¡

% 1.905 %
Antioquia mas 8 Mpios-sur.

OCUPACIONES 1 .912 % 1.912 %

Sirv. domésticos 14.831 9.8 18.692 10.6 33.501 13.2. 34.cn1 11. 9

74.053 29.1

Jornaleros 38.733 15.2 42.364 14.8

TOTAL 1 52 • 124 1OO. O 175.601 100.0 255.915 100.0 -
254.183 100.0 286.011 100.0

Oficios domest. 98.487 128.634 187.351 169.349 194.369

Estudiantes. 13.932 3.8 18.177 3.9 55.334 8.1 65.662 8.9 79.404 9.2

O tr-o S 101 .430 141.265 184.109 251 .806 307.216

TOTAL g65.973 463.667 682.709
.-

741.000 867.000

Población ocupada
Población total 41 .6 37.9 37.5 34.3 33.0

Del Autor.

Tomado de Bstadística de Colombia, Anuario J;:stadístico,·1.876. Anuario Estadístico del Departarrertto

de Antioquia, 1.888.
Boletín comercial de Medellín, 1.906.
Censo General de la República de Colombia, 1.912 (7).
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temente los otros fUeron" jorna le ros" pobres que se mantuvieron

bajo diversas fmrmas de dependencia o que resultaron utilizados

como fuerza de trabajo en el proceso colonizador de las zonas del

sur, noreste, sureste, "valle del río Nus y oriente.

La tercera parte restante de la población ocupada se dedicaba priJ~

cipalmente a actividades mineras, artesanales, de servicio domés

tico y de comercio. Así mismo se destacó el alft:> índice de pobl~

ció n en actividades educativas. Esta mirada global señala desde ya

una conformación muy particular de la región antioqueña y unos

sectores qtae jalonaron su desarrollo económico y social, tal como

veremos en el análisis parti.cular de las distintas categorías clasi­

ficatorias.

En este contexto precisaremos algunos aspectos, con sus I"es¡:¡ec­

tt vo s matices:

El cuadro muestra la población ocupada del Departamento de Anti~

quia y la distribución porcentual en cada una de las actividades.

Así mismo señala e 1 porcentaje de la población ocupada con respe~

to a la población total; dicho oor-canta]e va descendiendo pr-oqr-es íva

mente a la par que aumenta el de la población escolar y el de los

i.nfantes (incluídos bajo la categoría "otros") lo que permite resal-
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tar el incremento de la productividad del trabajo y el mejora­

miento general de las condiciones de ,salubridad con la conse­

cuente disminución de la mortalidad infantil.

Así mismo, puede observarse a primera vista, un descenso rota­

ble en el porcentaje de la población dedicada a la agricultura, ro

obstante Ser ésta la principal actividad económica de la región,

máxime si. se tiene en cuenta el desarrollo de la producción cafe

tera después de la década de 1.890. Por ello es necesario consi

derar el surgimiento de nuevas formas de trabajo en el sector a

grícola y la aparición por tanto de una nueva categoría censal, la

de "jornaleros" en 1.905 Y 1.912, inexistente en los censos de

1 .870 Y 1.883. En estas condiciones si adicionamos a los porcen

tajes de "agricultores" un gran número de los "jornaleros" la p~

porción con respecto a la población ocupada sigue Siendo estable.

Por su parte, los mineros presentan un leve des ceriso en cifras

absolutas entre 1.870 Y 1.905, aunque porcentualmente hay ura

muy marcada tendencia a la disminución con respecto a la pobl~

ción total. Al parecer esta situación se presentó debido a la rela

tiva decadencia del mazamorreo, a la introducción de m.e vas tec­

nologías en las minas de veta (~rmato, El Zancudo, Frontino y

Remedies) y a la incorporación de dragas mecánicas para ríos
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(Magdalena, Cauca, Atrato y Nechf) (9). En el censo de 1.912

desaparece dicha categoría. Presumi.blemente muchos de ellos ha

yan sido agrupados en otras categorías, y a modo de hipótesis los

pequeños mineros independientes pudieron estar bajo la categoría

de "artistas y artesanos" y algunos trabajadores dependientes en

las minas bajo la de "jornaleros". Ambas categorías señalaban

con respecto a los censos anteriores, un incremento notable para

1 . 912.

Otro aspecto digno de destacar es el número de los ~acendados

(H) en el censo de 1.905, si consideramos que "Capitalistas, G~

nade ros y Rr-opietario s" de les ce nsos ante riores pasan de 1.053

(1 .870) Y 1.697 (1 .883) a 3. 712 (hacendados) en 1.905. Este dato

es consistente con el proceso eo::mómico de ampliación de la ~'On

tar-a agrícola en particular en las zonas pr-edorntnanternanta cafe­

teras del sur, suroeste y centro del Departamento, y en las ga-

naderas del norte y el oriente (10).

El sector artesanal muestra oscilaciones, ya que después de un

leve crecimiento entre 1.870 Y 1.883, experimenta un descenso

entre 1. 883 Y 1. 905. Ello en parte pudo deberse al surgimiento

de pequeñas industrias que utilizaron mano de obra asalariada,

por lo cual algunos de sus trabajadores deben aparecer ahora
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no como "artesanos" sino probablemente como "jornaleros". En

cambio en el censo de 1.912 se nota en verti.~inoso incremento

de los artesanos con relación a 1.905. Ya había mencionado que

allí posiblemente fueron tncl ufdos algunos mireros. Sin embargo

aún así el incremento fué alto debido a que se trató de un perío-

do particularmente dinámico en la formación de establecimientos

dedicados a la transformación de algunos productos ...:.te?d:i les. cer

vezas, ferrerías, gaseosas, tabaco, etc.- muchos de ellos de

carácter aún artesanal. Para 1 .874 funcionaban en Medellín 7

carpinterías, 5 sastrerías y 6 boticas. En la Ceja, Vicente y

Pastor Restrepo desarrollaron la cervecería. La industria de la

loza en el oriente recibió un impulso al fundarse en 1.880 la

Escue la de Cerámica de Rionegro. AHí mismo se desarrolló la

curtiembre de cueros y la zapatería semi-industrial. En 1.880

e 1 periódico "La Tribuna" enumeró los talleres artesanales exis

tentes en Medellín y en total fueron 119 talleres. Al lado de és

tos se fueron desarrollando empresas de tipo semi-industrial,

" para la distribución de aguardiente, la e1abora.­
ctóri de cerveza, la fabricación de chocolate y ha
rina de trigo, de jabón y de ve las, de cerámica­
y de vidrio, para la fundición de hierro y la fa­
bricación de maquinaria" (11).

Estas empresas no emplearon en un comienzo mas obreros que los
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talleres artesanales, ni tenían grardes capitales, ni empleaban

una tecnología muy avanzada, pero a comienzos del siglo XX su

frieron transformaciones significativas.

Según el cuadro 1\)°3, se produjo también un incremento írnpor-tan

te de los comerciantes y tr-anspor-tador-ss . Este fenómeno estuvo

asociado al desarrollo de las vías de comunicación, en especial

de la construcción de caminos carreteros, de puentes, de parte del

ferrocarril de Antioquia y del impulso dado a la navegación a va­

por. Estos factores ligados a los procesos de colonizaci.6n, al de

sarro 110 de pequeñas y medianas irdustrias, al incremento de ex

cedentes monetarios en las zonas cafeteras, mineras y ganaderas,

y al crecimiento de los mercados urbanos, facilitaron la amplia­

ción de circuitos comerciales internos, con otras regi.ones y con

el mercado internacional. En este contexto, es significativo el d~

sarrollo de la arriería Carr.) que conectó principalmente las zo­

nas cafeteras y de producción agrícola y minera con el ferroca­

rril y los centros de abastecimiento de las provincias. Así mis­

mo, algunos centros de población se desarrollaron de manera i~

portante durante el período, dando lugar a demandas significati­

vas de productos agrícolas, incrementando el tráfico comercial y

la concentración de brazos para las diferentes actividades produc-
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tivas.

El desarrollo econ6mico y social indujo un proceso de concentr~

ción de la población en las cabeceras de alguros municipios. El

caso más sobresaliente fué el de Medellín, que pasó de 29.765

hts. en 1.870 a 71.004 en 1.912, conso1idándose como e 1 centro

indiscutible de la región antioqueña y el segundo núcleo poblaci~

nal más importante del país, al concentrar un elevado porcenta­

je de las actividades financieras, comerciales, industriales y ad­

ministrativas del Departamento.

Las actividades cafeteras y mineras fueron factores importantes

de concentración urbana, en otras cabeceras. La ganadería, por

el tipo de uso del suelo que implicaba, no fué factor tan notable

de aglomeración urbana, aunque donde se presentó produjo efec­

tos significativos sobre el comercio y algunas industrias asocia­

das a su producción (curtiembres, ta labar-ter-fa , etc).

En las zonas del Suroeste y Sur del Departamento, la' actividad

dominante fué la cafetera, en ellas el dinamismo del crecimiento

poblacional fué más acelerado que en el resto del Departamento.

Para destacar este fenómeno, presentamos el siguiente cuadro,

con algunas de las poblaciones más significativas:
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CUADRO N° 4

1 .870 1 .905 1 .912

Aguadas 8.837 17.400 26.423
Andes 5.392 15.669 18.391
Fredonia 7.540 21 .260 18.176
Jericó 8.191 20.693 15.191
Manizales 10.562 24.656 34.720
S.Bárbara 5.024 10.325 13.016
Salamina 7.792 11. 140 18.195
Abejorral 7.814 14.024 17.508
Sonsón 11 .841 27.510 29.346

Del Autor.
Tomado de: Estadística de Colombia. Anuario Estadístico, 1.876.
Boletín comercial de Medellín, 1.906. Censo General de la Re­
pública de Colombia, 1.912.

La actividad minera asociada a fines del siglo, principalmente a

la introducción de nuevas tecro logías y capitales extranjeros, indujo

procesos de concentración de mano de obra en algunas zonas. A

modo de ejemplo, hemos de señalar, los siguientes casos:

1 .870 1 .905 1 .912

Titiribí 8.236 12.042 13.724
vo torobó 1 .124 10.339 13.339
Frontiro 3.142 6.812 8.587
Sta. Rosa 8.130 14.107 15.754

Yarumal 8.639 20.706 21 .250

I_a tecnificación de la minería, trajo consigo un mayor excede'2..

te económico que dinamizó el tráfico comercial. Así mismo, los
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diferentes municipios combinaron actividades mineras y/o cafet~

ras con otras actividades agrícolas y ganaderas en grados diver-

sos.

Por contraste, algunas zonas estuvieron relativamente estancadas.

Las más llamativas fueron Occidente, Norte y parte del Centro y

del Oriente. Destaquemos algunos casos

PROV. MPIOS. 1 .870 1 .912

Centro ttaguí 5.772 4.584

La Ceja 5.538 7.878
Oriente Retiro 5.722 5.477

Marinilla 5.518 8.216

Norte Remedios 4.660 6.257
Zaragoza 2.664 2.452

Antioquia 10.205 10.586
Occidente Sopetrán 9.818 10.561

La necesidad de fortalecer el Estado en el contexto de un creci-

miento económico notorio y de un progresi\iO incremento poblacto

nal, dió lugar a la arnpl ta ctóri de las funciones estatales principa..!..

mente en los ramos administrativo, judicial, militar, policial y e

cucativo . El proyecto de centralización política exigió entonces

una paulatina institucionalización que diera respuesta a las nuevas

necesidades, a través de la expansión de la burocrada, la profe-

sionalización del Ejército y la Policía, y la extensión de judicatu-
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ras a las distintas zonas del territorio como mecanismos impor­

tantes de orden y de control- so cí al , Así mismo, y como se des~

rrollará más adelante, el proceso educativo tuvo un impulso sign~

ftcativo durante este período.

Finalmente, entre los aspectos mas sobresalientes del proceso p~

blacional y económico antioqueño entre 1.870 Y 1.912, debemos des

tacar los siguientes:

- El creciente auge de las zonas cafeteras del sur y del suroeste:L

El crecimiento del sur antioqueño, asociado a diversos factores

JX) 1itt cos y sociales, generó tendencias separatistas cada vez más

fuertes hasta culminar con la creación de un nuevo Departamento

en 1.905.

-Si bien en Antíoquta los factores de diversificación económica y

de movilidad social dieron lugar a una sociedad relativamente es

table, no obstante, tanto en los procesos de colonización como en

la explotación de las empresas mineras se manifestaron fenómenos

de estratificación social que se expresaron entre otros en conflic­

tos y litigios entre propietarios y colonos por acceder a la propi~

dad territorial y en la uti lizaci.ón de mendigos, vagos y criminales

para la construcción de obras públicas y preparación de tie rras por­

parte de los grupos dominantes de Medellín y Manizales. Algunas
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empresas mineras con trnpor-tante inversi6n extranjera y con té~

nicas de explotaci6n avanzadas, generaron concentraciones im¡x>r:...

tantes de trabajadores asalariados y desplazaron un sector que a!2..

teriormente estuvo dedicado a la miner1a independiente.

- El desarrollo econ6mico y social coriso ltdó a su vez los qr-upos

de podar- econ6mico en Antioquia (hacendados, capitalistas, gran­

des comerciantes y propietarios mineros), los cuales estuvieron

asociados directamente con el poder po l fti co de la regi6n o logra­

ran expresar sus intereses a través de voceros que no siempre

procedieron de su seno, pero contaron con su respaldo. A su vez

su poder- estuvo asociado al apoyo brindado por la Iglesia y al e~

tableci.miento de cliente las locales en las municipalidades. La co!2..

junci.6n de los factores señalados hizo posible la consolidaci6n de

la reªi6n antioqueña entre 1.870 Y 1.910. Este proceso per-rnttíó

a los qr-upo s de podar- en Antioquia incidir más directamente en

el desarrollo e co rórriico y po lfti co nacional en el siglo XX.
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2. ASPECTOS EDUCATIVOS

Los grupos dirigentes del paés consideraron durante el siglo XIX

que el desarrollo económico requería de una mayor calificación de

la población. Por ello se vieron en la necesidad de formar en el

exterior a algunos individuos de la élite, ampliar los servicios e

ducativos y atraer inmigrantes extranjeros que enseñaran nuevas

tecno logías y hábitos de trabajo en las diferentes poblaciones.

E 1 crecimiento de la educación formal en el país fué re lativamen-

te lento. No obstante bajo los regímenes radi.cales la educación prJ..

maria y las escuelas normales se incrementaron notablemente, au~

que el conflicto entre la Iglesia y el E's t-ado alrededor del carácter

de la enseñanza, afectó los esfuerzos de los radicales en la década

de 1 70. Más tarde, durante la regeneración se amplió el número de

estudiantes en la educación primaria debido en gran parte a la apee.

tura de escue las confesiona les.

La educación secundaria y los estudios superiores y profesionales

fueron muy restringidos para los ca lombianos. Sin embargo en la

segunda mitad del siglo XIX se produjo un creciente interés por los

estudi.os técnicos asociados-a la expansión de 1 comercio exterior y

a la búsqueda de parte de las élites de una formación que superara
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los marcos coloniales y permittera contener los enfrentamientos

oo lftt cos . Como resultado de ello, "Ios hombres técnicamente c~

pacitados podrían trabajar obteniendo mayor beneFido, y la gana.!2

da los haría trabajadores ordenados y honestos" ("12).

Los colombianos de la éHte, tanto conservadores como liberales,

veían entonces a la burguesía inglesa y anglo-americaba como el

ideal que debía ser alcanzado, y esperaban usar la capacitadón

técnica para aumentar la productividad de todas las clases soda­

les, y así mismo se preocupaban por inculcar a sus hijos conoci­

mientos prácticos y actitudes positivas hada el trabajo. Esta me~

talidad pragmática se díó en respuesta a la preocupación por el

orden social, la productividad e conórnica y el deseo de orden po­

lítico. En algunos sectores de la éli.te, en opos í ctó n a la forma­

ción tradicional en derecho y letras -causantes de la inestabilidad

po lítica del país y de su atraso ecorómi.co según afirmaban- se

fué creando un ambiente que propendía por el cultivo de las cien­

cias exactas, físicas y naturales, y particularmente las de apli~

ción al desarrollo industrial, buscando con ello elejarse delodo,

de la oo l itt ca y de la bur-o cr-acta en los oficios del Estado (.1"3).. M~

riano Ospina Rodriguez en carta dirigida a sus hijos Tullo Y Pe­

dro Nel mientras desarrollaban estudios en la Uni.versidad de Ca-



56

lifornia, [os aronsejaba del siguiente modo:

" No se metan -les decía en una carta de 1.877- ron
lo más alambicado de la mecánica analítica y de las
matemáticas trascendentales, ~nsagrándose de pre­
ferencia a lo aplicable en la práctica, y procurando
adquirir los conocimientos de los que llaman ingenie
ros mecánicos ••• Hay ciencias muy atractivas, pe-­
ro poco provechosas, como la Botánica, la Zoología,
la Astronomía, que deben dejarse a los ricos, y en
el mismo caso se halla la literatura. Religión y M~

ral, cuanto les quepa en el alma y en el cuerpo;
ciencia aplicable y aplicada, muchísima; idiomas v..!.
vos, bastante; ciencia puramente especulativa, lit~

ratura e idiomas muertos, algo; novelas y versos,
nada " (1 4) •

En el caso antioqueño algunos de los hombres más representati-

vos, formados en esta dirección, fueron: Pedro Nel y Tulio Os-

pina con sus estudios de Ingeniería de Minas y Metalurgia en la

Universidad de California -Berkeley (1.879)-, Sebastián Ospina a~

quí r-tó coroci.mientos en la Fábrica de maquinaria de Paterson

-NeWi Jersey-, Vicente Restrepo realizó estudios de Qu'ímica para

el análisis de minerales y metales en el laboratorio de Pelouze y

Tremy (París), Manuel Restrepo se dedicó a la educación práctl.

ca mercantil en Inglaterra, José Ma. Villa fué Ingeniero en el

Stevens Institute en 1.878 Y Camilo C. Restrepo, Ingeniero Civil y

de Mi.nas en el Columbia College (1.887-88) en Estados Unidos.

Por su parte, Francisco de Villa del Corral htzo estudios de Ca
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rne r-cio en el Eatsman National Business College de Nueva York,

y Vicente B. Villa Vá sque z cursó estudios de Química en la Uni

versidad de Fordham en Estados Unidos. Estos fUeron seguidos

por varios antioqueños interesados en minería, tales como San­

tiago Ospina Barrientos, quien estudió Metalurgia y Tecnología

Minera en la Academia de Minas de Freiberg en Alemania y Fran

cisco de Paula Muñoz, Minas y Metalurgia en Estados Unidos, e~

tre otros. Así mismo otros más desarrollaron estudios en el ex­

,tranjero en algunas áreas médicas (Manuel Uribe A., entre otros)

y en menor medida de Derecho (1!;»).

Mientras tanto, entre 1.850 Y 1.870 las instituciones domésticas

de educación técnica también fuer-o n eficaces, aunque ro tenían un

desarrollo muy vasto. No obstante con la participación de inmi­

grantes con experiencia y preparación más avanzadas que las e­

xistentes en el país y con los medios educatívos tradicionales r~

lati vamente modificados, se produjeron importantes tr-arisfor-rnacto

nes en la calificación de los estudiantes y trabajadores. Hubo por

lo tanto importantes inrovaciones en la minería tales como las té~

nicas de fundición (1.857), el monitor hidráulico (1.878), la dra­

ga para ríos (1.888) Y el molino californiaro (1.880), aunque es

de anotar que había sido inventado en Antioquia por Gerardo Bae



58

na un molino de pizones coriatr-ufdo en madera. Las ferrerías y

cervecerías dieron a muchos colombianos las primeras lecciones

de mecánica, metalurgia y química. En Antioquia se puso un én­

fasis especial en la educación formal tecnológica a través de la

Escuela de Artes y Oficios (1.864), de la Universidad Ele Antio­

quta (1. 871) Y de la Escuela de Minas (1. 887), que se asociaron

a la formación de algunos antioqueños en escuelas de Ingeniería,

Química y Negocios en Estados Uni.dos y. Europa (16). Al mismo

tiempo en la región antioqueña fué surgiendo un desarrollo cultu

r-al y humanístico a través de centros literarios, periódicos cultu

ra les , revistas científicas y Academias (de medicina., jurispru­

dencia e historia).

Entre el nivel primario y el nivel superior se consolidó un conjul2..

to de instituciones de educación media, entre las cuales, las más

importantes fueron las Escuelas Normales de varones y de señor..!.

tas, el Museo y Biblioteca de Zea, la Escuela de Música de San­

ta Cecilia, los talleres de San Vicente de Paúl, y > otros esta­

blecimientos privados tales como los Seminari.os Conciliar-es de Me

de l l iri y Antioquia, el colegio de San Ignacio dirigido por la Com­

pañía de Jesús, el colegio de la Presentación bajo la dirección de

las Hermanas de la Caridad, el colegio de San José dirigido por
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los Hermanos Cristianos, el Instituto de Caldas, tres colegios de

señoritas y tres colegios de varones en Marinilla, Rionegro, ~

tiro y Manizales (1 7).

A oar-tí r- de 1.870 se produjo un auge err la construcción de ferro

carriles, puentes de hierro y caminos. Todo ello e st.uvo asociado

al desarrollo de la ingeniería, lo que facilitó la ampliación de los

empleos para los profesionales graduados tanto en Instituciones e~

tranjeras como nacionales (Universidad Nacional de Bogotá, Uni­

ve r-s idad de Antioquia, Escuela de Minas de Medellín, Universidad

del Cauca en Popayán) (18).

En el caso específico de la Escuela de Minas de Medellín, tanto

sus estatutos como su plan de estudios elaborados por T'ul ío Y Pe

dro Ne1 Ospina, "intentaban proporcionar al ingeniero una forma­

ción técnica eminentemente práctica, fundada en la enseñanza de

las ciencias naturales aplicadas, pero sobre la base incuestiona­

ble de una modificación del carácter del estudiante" (19).Dicha

modificación implicaba una educación metódica y racional, basada

en una moral que no dependiera de la religión y una conciencia so

cial que no se basara en la fé. Por ello el principal obje tí vo era

hacer de la Escuela de Minas, un centro de orientación moral cu

yo programa, según T'ul io Ospina,
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" no es científico, aunque a primera vista parez­
CA que debiera serlo, y que nuestra principal fi­
nalidad es la ciencia; es él un programa moral,
que se refiere al carácter que deseamos formar
en nuestros alumnos. En efecto, en aquel progra
ma no nos comprometemos a dar a la nación sa­
bias, si.no hombres laboriosos y honrados" (20).

Por su parte, Ju1i.án Cock Bayer, un destacado político antioqueño,

en una serie de artículos sobre la educación a fines del siglo XIX,

exponía la necesidad de una educación para la consolidación del or-

den y la paz, que combinara los aspectos pragmáticos y técnicos

con los de tipo religioso. Consideraba que los gobiernos civiles y

eclesiásticos de Colombia debían emprender la tarea de educar a

los hombres para que pudieran dominarse, obedecer y dirigir a los

demás a través de una educación real y práctica, (El Correo de A~

tioquia, Mede11ín, 28 de Abril de 1.899) y que vano sería todo es-

fLe r-zo "para fundar la paz y el prog reso , si no enseñamos a los

hombres, desde el hogar y la escuela, a dominar sus pasiones, a

ser respetuosos, constantes, firmes, a no tener temor a la ver-

dad, aunque les c.ueste la fortuna y la vida, y a ejercitar el cuer

po en el trabajo" (21). Según Cock Bayer, estos serían los rea

les sustentos de la paz y para ello se trataba de educar hombres

honrados y científicos. Lo primero se conseguiría enseñándoles

moral y las prácticas del evange Ha. En 10 que hace a 10 segundo
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" somos educados al estilo griego y,romano,pues nos seducen las

bellas artes, la literatura, la jurisprudencia y el arte militar".

Nos ~emos olvidado de

" que nuestro extenso, abrupto y despoblado suelo,
necesita de hombres resueltos y f'uer-te s que manejen
el hacha, el azadón y los instrumentos matemáticos.
Trepen a los riscos y vadeen los ríos y torrentes;
más bien que líricos, poetas, pintores, juristas y ~
nera les desocupados. Las letras y la bellas artes
son el coronamiento, no las báses del progreso só-
1ido It (22).

Por lo tanto se debla dedicar el presupuesto ro a pagar maestros

extranjeros que enseñen filosofía y derecho r-ornar-o, sino a It con~

tr-utr- cami nos de hierro al Magdalena, fundar institutos de agri-

cultura e importar maestros de arte, de o e nee ñanze primaria y de

aclimatación de' industri.as pequeñas, al alcance de los pobres, y

propios para nuestro estado social" (23).

La educación práctica se conjugó con una de carácter confesional,

cuando durante la regeneración se le dió a la Iglesia el control

de la educaci.ón y se permitió la incorporación de comuni.dades re

ligiosas venidas del eatranjero a las Instituciones Educativas y de

Beneficencia.
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Si bien. la Iglesia Antioqueña no fué muy poderosa económica­

mente como Institución. su papel de cohesión social se vió incre

mentado por el fortalecimiento de los núcleos familiares en la re

gión y por el apoyo que brindó a los procesos de modernización

e cor-órm ca y social, en la misma. En 1.827. la región antioque­

ña tenía 104 c.ler-tqo s , entre sacerdotes y religiosos. A r-a í z del

r'egreso de los Jesuítas y debido al incremento del número de

sacerdotes entre 1.844 Y 1.870, e 1 clero antioqueño tuvo 150 mi

nistros del culto y unas pocas religiosas Carmelitas de Clausura.

Este clero proveniente principalmente de familias conservadoras

de Medellín. Oriente (Marinilla). norte (Sta. Rosa) y Santa Fé de

Anttoquta , se vió incrementado con la llegada de nuevas Comuni­

dades Religiosas durante el período de la Regeneración. Entre

1 .886 Y 1.892 los Hermanos Cristianos. los Salesianos, los Jesu

(tas y las Hermanas de la Caridad (Presentación) se asociaron con

otras Instituciones de educación y beneficencia. y fundaron colegios

para darle a los antioqueños una enseñanza religiosa acorde con el

Concordato firmado entre la Iglesi.a y el Estado en 1.887. Para

1 .892, la so la Dioscésis de Mede ll{n (sin Santa F$ de Antioquia)

contaba con 205 religiosos entre clero secular y comuni.dades reli­

giosas (114 y 91 respectivamente). En 1.905. ya eran en toda An­

ttoquia 339 re li.giosos (258 clerigos y 81 de comunidades religiosas).
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muchos de los cuales tuvieron un importante papel en la instruc-

ció n privada y confesional durante la regeneración (24).

Por la importancia que tuvo el crecimiento de la educación prim~

r-ia , como base de la pirámide educativa y como formadora de uro

mano de obra capacitada para las actividades económicas de desa

rrollo creciente en el país y en la región antioqueña, es necesa-

r-ío destacar su incremento significativo durante la segurtltla mitad

de 1 siglo XIX y los pr-trre ros años de 1 siglo XX.

El siguiente cuad ro muestra el número de estudiantes de las escue

las elementales del país entre 1.835 Y 1.914

ESTUDIANTES DE ESCUELAS ELEMENTALES

1 .835 20.123 1 .874 70.323

1 .839 26.581 1.880 71 .071

1.843 25.146 1 .884 68.380

1 .847 29.918 1 .889 70.394

1 .852 21 .937 1.893 104.463

1.870 60.155 1.897 144.067
1.905 165.062
1 .914 307.657

Tomado de Jorge Orlando Melo "Evolución Económica de Colom­
bia 1.830-1.900" en Manual de Hí stor-ta de Colombi.a, Colcultura
1 .979, p. 147. Estas cifras no siempre tienen una cobertura i-
gual. He ad icionado los datos de 1.905 Y 1 .914.

En el conjunto del país la proporción de estudiantes de primaria
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sobre el total de la población pasó de 1.2% al 3.0% entre 1.847

y 1.870, Y al 6.0% en 1.914. Para 1.893, la relación entre es­

tud iantes de pr-irra r-ía y e 1 número de habitantes fué de 3.6% pa­

ra los 6 Departamentos más de ser-r-o l ladoa , para Antioquia fué

del 5.8%. Si desglosamos estos datos, encontraríamos que Cun­

dinamarca ocupaba el 2 0 lugar con un porcentaje igual al del to­

tal de los 6 Departamentcs; mientras los restantes: Magdalena,

Panamá, Santarder y Tolima oscilaban entre el 2.2% y el 2.9%

(25).

Como puede observarse la distribución de la población escolar

en las diversas regiones fué muy diferente. Antioquia se consti­

tuyó en la región dorde creció más rápidamente el número de es

tudi.antes, y gran parte del aumento de la escolaridad bajo el ré­

gimen radical proviro del esfuerzo de las autoridades conservadoras

(26). Bajo la regeneración se continuó ampliardo el proceso educ~

tt vo , aunque con un marcado carácter confesional. Sin embargo en

Antioquia, los valores de origen religioso ro chocaron con la men

tal idad pragmática de los grupos dirigentes, y antes bien, reforza

ron las capacidades de desarrollo s corórntco y social el.' la región.

Esto puede verse en el siguiente cuadro que presenta un resumen

de la estadística escolar del Departamento, así como algunas a-
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proximaciones comparativas entre el presupuesto de Antioquia y

los gastos por año tanto en instrucción pública primaria como

en instrucción pública y privada genera les, entre los años 1.871

y 1.914:

( Ver página siguiente).

El cuadro anterior muestra además del notable incremento de a­

lumnos matriculados en la instrucción primaria y de la consoli­

dación de la educación media y superio r a partir de 1.887/88,

e 1 significativo porcentaje del presupuesto asignado a gastos de

instrucción. En 1.871 este porcentaje fué del 20% Y en 1. 914 r~

presentaba el 40%, lo que demuestra que las afirmaciones enun­

dadas anteriormente sobre la importancia de la educación se tra

dujeron realmente en la asignación de recurses departamentales.

En re lación con la educación or-imar-tac: hemos de destacar e 1 ~

so antioqueño como notoriamente superior no solo al del total del

país si.no a l del resto de los Departamentos. En Antioquia la pr~

paración de estudiantes de primaria sobre el total de la población

pasó del 2.0% al 3.6% entre 1.847 y 1.870, llegando al 10.9% en

1.914. Es del caso señalar que los datos de Antioquia han sido to

mados globalmente para todo e 1 Departamento. Sin embargo el n-º.

mero de estudtantes en la educación primaria se distribuyÓ desi-



ESTADISTICA ESCOLAR DEL DEr=>ARTAMENTO DE ANTIOQUIA

5

8

3

1 .871 1.875 1.880 1.887/88 1 .893 1 .898 1.905 1 .912 1 .914

~scuelas públicas de
varones 94 99 125 133

~scuelas públicas de
niñas 35 51 108 135

A.lumnos matriculados 13.000 13.303 14.526 16.402 26.462 38.600 44.909 65.281 74.03

Otras Escuelas,Colegios
Oficiales y Estableci-
mientos particulares 1.775 4.623 4.836 5.517 6.54

Presupuesto de Antia $ $ $ $ $ $ $-
quia / año 452 .000 565.000 800.000 870.000 955.000 1'319.740 1'498.84

(1 .891)
Gastos Instrucci.ón pú $ $ $ $
b lí ca y privada/año . 161 .000 165.500 433.620 604.30

Gastos instrucción $ $ $ $ $
privada / año. 90.860 86.167 101.300 122.000 167.000

Del Autor.

Fuentes: Alejandro Ló pez y Jorge Rodríguez, Estadística de Antioquia, Mede II ín, Imprenta de Gaceta Antio­
queña, 1.914: Instrucción Pública 1.912-1.914, Peesupuestos del Estado Soberano y del Departa­
mento, y Presupuestos de Instrucción Pública 1.872-1.913.

Alejandro López , Antioquia, Monografía Estadística de este Departamento Colombíano, Wledellín,
Imprenta del ["epartamento, 1.893

Informe del Secretario de Instrucción Pública de Antioquia al Gobernador del Departamento, M~

de l lfn , Imprenta del Departamento, 1.898.

Camilo Botero GUerra. Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia, Medellín, Imprenta
de 1 Departame nto 1. 880
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gualmente entre las Provincias, encontrándose en las del centro

(5.948, Medellíry, Oriente (5.233 Marinilla-Rionegro) y el sur

(5.124. Manizales) aproximadamente el 62% del total de los matri­

culados en 1.893, cuando en ellas habitaba el 54% de la población

de 1 Departamento. Así mismo en estas Provincias fué notable la

canso li.da ció n de centros urbanos y de una economía dinámica.

De otro lado, el Departamento de Antioquia, presentó porcentajes

de alumnos matriculados en educación primaria con respecto a su

población, similares a los de los paises más desarrollados de A­

mérica Latina en ese momento, a saber, Argentina, Uruguay y

Chile (27).

Las escuelas funcionaron en su mayoría en los núcleos urbanos.

Su influencia se fué ampliando hacia localidades menores en la

segunda mitad de 1 siglo XIX, pero no lograba captar la inmensa

mayoría de la población que continuaba dedicada principalmente a

la agricultura y la minería, actividades que dado su grado de d~

sarro 110 implicaban una alta dispersión en el territorio. Incluso

en los núcleos urbanos y en otras localidades, las esoue las cu­

brían apenas una porción de la población el"'l edad escolar. Según

datos de 1 censo de 1.912, los rviño s entre 7 y 14 años que ro sa

bfan leer ni e acr-ibtr- ni concurrían a la escuela, eran 77.738,
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en t.anto que el total de estudiantes del Departamento era de

70.369.

A pesar de las limitaciones señaladas, a las que podr-Ian agrega':..­

se atrás más, el desarrollo de la región en el terreno económico

y po lftí co se apoyÓ en gran medida en la calificación de su pobla­

ción mediante la expansión constante del; sistema eduoattvo ,

El pragmatismo de los grupos dirigentes antioqueños -tal como te~

dremos la oportunidad de analizar en los próximos caprtulos- con

respecto a la economía y a la política, apareció una vez más en

relación Con la edúéación, donde centraron esfuerzos en su ex-

paristó n como factor de movilidad social, y de orden, paz y pro-

greso.
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